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Arden como leña párrafos de 1as 

obras de Alfredo Oreamuno 

• Su incorporación a la 11. 
teratura nacional, es relativamen 
te reciente. En los J:bros de Al
fredo Oreamuno Sinatra, el 
seudónimo - UN HARAPO EN 
EL CAMINO y NOCHES SIN 
NOMBR ~descuellan fluidez, siJ¡ 
ceridad :v - ~--a¡¡ e~ti· 
~tañeidad de su pro-

Sinatra, en su resurrección ... 

Por Carlos Jinesta M. 

ducción recuerda el diario de un 
caminante. Escribe sobre lo que 
él ha v:vido; y nada más. se 
leen plí.rrafos escritos con tan. 
to fervor que arden como leña. 
Libros de confesiones éstos: su 
lectura enseña, siembra. Repre
senta, insistimos, su v·da de a. 
yer, de desvíos veniales y fati
gas. ~e muestran Jas figuras y 
los acon'tecimientos en una suce 
sión ..... de cuadxos que describen 
diferentes escenas de hombres 
s'n rumbo- mortales de carne 
y hueso o fantasmas de sombra 
y humo - regados en la tierra 
por los tumbos de la existencia 

• Si se mira con cuidado, no 
todo es cosa viva y diafinidad; 
pero observemos que se trata de 
un prosista que nos da las pri. 
micias de su pluma: pluma de 
bríos fuertes. Y hasta los maes
tros tropiezan. 

,, T.iempo, soledad y el se. 
gurn pan de cada día, necesita· 
e1 intelectual para su tarea; y 
¡claro!, el poder mental lo otor
ga únicamente Dios. No hay es. 
critor completo sin emoción. O· 
reamuno la Posee. Los que escri 
ben a la moderna, por lo fríos, 
por la aridez de sus prosas, no a 
traen. Tales ingemios escriben 
con la flema del agrimensor, s¡n 
sentir los tráfagos del mundo. 

• No obstante sus temas, el 
autor Oreamuno .huye de voces 
crudas, bajas, plebeyas, que son 
usuales en ámbitos de gentes des 
carriadas. Ciertas palab~as, gro 
seras o de estercolero, solo las 
emplea el escritor de fuste cuan 
do necesita combatir, impel;do 
por su indignación, al zamarro, 
al perverso, al villano, trayen
do un vocablo de esos que reco. 
gen el decoro de una época. 

• Pensémoslo bien. 

• Hablar con altura es una 
forma de ser bueno. De ello da 
ejemplo la lengua española, con 
Eu rico léxico. 

• Qreamuno frecuenta poco 
los cafés literarios; no llega a las 
tertulias en que se charla do
minando la insidia. No es ate
neísta, ni anda en busca de pre
mios en certámenes de menti. 
rijil!as, ni paga en las revista• 
páginas de propaganda. Es un 
sensato. Su nombre en las letras 
es fruto de la acogida favorable 
por parte de] público lector que 
en América Central gusta <le 
sus narraciones. 

• Con él Ja humildad. Fue 
un atorrante, pr:sionero del peca 
do, de esos que son 1€gión en Ja 
superfic'e del planeta y pasan 
quemando con locuras los años 
de su juventud. Incontables in
fortunios perturbaron su existen 
cia. De pie su voluntad y ergui· 
do el espíritu, dispuso un día ha. 
cer abandono de sus aventuras 
alcohólicas. En suma, volvió la 
espalda al abismo. Dueño de si 
es un hombre nuevo - i albora. 
da victoriosaj - útil a ·sus Ee. 
mejan tes. 

• Démosle la acera a la rec
titud. Reconocer nuestros errores 
es saludable y co-n mayor funda 
mento si es para enmendarse. 
Así la mente y ei corazón alean 
zan cumbres soberanas. Hoy Al. 
fredo es un escritor muy leído 
Sus producciones llenas de ;vera
cidad y de lisura, le brindan pre 
dilección como nevelista. 

• Estudio y traba.Jo se lJa. 
man sus armas, hermoseando .11u 
hogar y soC>resaliendo con admi
ración en Ja convivencia humana. 
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